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ABSTRACT 
 
El objetivo del presente estudio es realizar una revisión sistemática con el 

propósito de identificar y exponer los diversos modelos teóricos de la inteli-
gencia emocional publicados hasta la fecha, y analizar cuál es el modelo que 
ha logrado mayor impacto a nivel científico que han fundamentado los pro-
gramas de intervención en educación emocional. En este análisis, se ha iden-
tificado que los modelos que se han creado en los últimos años se han basado 
en tres modelos considerados modelos clásicos, resultando una amplia variedad 
de modelos mixtos. En conclusión, se destaca que los modelos teóricos clásicos 
han aportado a la comprensión, diseño, implementación y evaluación de los 
programas de intervención en educación emocional que se han implementado 
en los diferentes niveles educativos y en los escasos programas que han tenido 
como destinatarios el profesorado. 

 
PALABRAS CLAVE: Inteligencia emocional, Educación emocional, Profeso-

rado, Intervención. 
 
ABSTRACT 
 
The objective of this study is to carry out a systematic review with the pur-

pose of identifying and exposing the various theoretical models of emotional 
intelligence published to date, and to analyze which model has achieved the 
greatest impact at a scientific level and has been the basis for intervention pro-
grams in emotional education. In this analysis, it has been identified that the 
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models that have been created in recent years have been based on three models 
considered classical models, resulting in a wide variety of mixed models. In 
conclusion, it is highlighted that the classical theoretical models have con-
tributed to the understanding, design, implementation and evaluation of in-
tervention programs in emotional education that have been implemented at 
different educational levels and in the few programs aimed at teachers. 

 
KEYWORDS: Emotional intelligence, Emotional education, Teachers, Inter-

vention. 
 
 
1. Introducción 
 

El enfoque de la educación está cada vez más centrado en la integración de 
aspectos cognitivos y emocionales (Goleman, 2011). En los últimos años la 
inteligencia emocional ha adquirido un papel influyente en la determinación 
del rendimiento a nivel educativo y profesional (Dolev & Leshem, 2017; Me-
néndez, 2018). Organismos internacionales respaldan la incorporación de la 
inteligencia emocional dentro del sistema educativo por constituirse un factor 
determinante para el bienestar psicológico y social del individuo (OCDE, 2019; 
UNESCO, 2020). El bienestar emocional es la clave para la enseñanza eficaz del 
profesorado y para el éxito en el proceso de enseñanza-aprendizaje del alum-
nado (Cabello et al., 2010; Dolev & Leshem, 2016). La inteligencia emocional 
debe estar fundamentada en un modelo teórico que garantice su desarrollo efi-
caz (Bisquerra et al., 2015; Cazalla-Luna & Molero, 2018). Desde la aplicabi-
lidad de la inteligencia emocional, se desprende el concepto de educación 
emocional, definida por Bisquerra (2016) como un proceso educativo conti-
nuo, sistemático, permanente y organizado que tiene como finalidad desarro-
llar las habilidades emocionales. Estas habilidades son consideradas como 
habilidades básicas, necesarias e indispensables para tomar decisiones y hacer 
frente a los diferentes desafíos que se presentan en la vida (Almost et al., 2016). 
La educación emocional se ha desarrollado e implementado en los centros edu-
cativos a través de los programas de intervención en inteligencia emocional. 
Los programas de educación emocional deben estar fundamentados en un mo-
delo teórico, planificados de manera sistemática y deben ser aplicados de modo 
colaborativo por profesionales especialistas en el tema a abordar (Pérez-Gon-
zález, 2008). La inteligencia emocional en el entorno educativo y profesional 
ha despertado un interés significativo en los modelos teóricos que la sustentan 
(Bisquerra et al., 2015). Estos modelos de la inteligencia emocional propor-
cionan un marco conceptual sólido, pertinente y estable, que permiten com-
prender, analizar y evaluar la inteligencia emocional en su totalidad, 
descomponiéndola en componentes fundamentales que abarcan habilidades, 
competencias y/o rasgos de personalidad (Barrios-Tao & Peña, 2019). La elec-
ción de un modelo teórico de inteligencia emocional para respaldar un pro-
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grama de intervención determinará los componentes a considerar y guiará la 
evaluación (Campayo-Julve & Sánchez-Gómez, 2020; Soriano et al., 2019). 
En el diseño de un programa, es esencial tener en cuenta la metodología, las 
estrategias y las actividades de acuerdo al modelo teórico seleccionado, consi-
derando las particularidades específicas de cada tipo de modelo (Berastegui et 
al., 2016). Desde este análisis resulta importante establecer como objetivo cen-
tral de esta investigación el realizar una revisión sistemática con el propósito 
de identificar y exponer los diversos modelos teóricos de la inteligencia emo-
cional que han sido publicados hasta la fecha, y analizar cuál es el modelo teó-
rico de la inteligencia emocional que ha logrado mayor impacto a nivel 
científico que han fundamentado los programas de intervención en educación 
emocional. 
 
 
2. Modelos Teóricos de la Inteligencia Emocional  
 

Investigaciones recientes han agrupado los modelos de la inteligencia emo-
cional considerando dos enfoques conceptuales. Estos enfoques se han dife-
renciado en dos modelos explicativos clásicos: los modelos teóricos de 
inteligencia emocional como habilidad y los modelos mixtos o modelos de 
rasgo (Martínez et al., 2010; Soriano et al., 2019). Existen autores que con-
templan desde una perspectiva más integradora y complementaria la medición 
de la inteligencia emocional de habilidad y de rasgos, y por estar centradas a 
medir diferentes factores consideran que pueden ser complementarias y no 
contrarias (Ciarrochi et al., 2000). El modelo teórico de inteligencia emocional 
como habilidad, se enfoca en las habilidades cognitivas para usar la información 
emocional, fortalecer el pensamiento y el comportamiento (Mayer et al., 
2007). Desde este modelo la inteligencia emocional puede ser entrenada y re-
formada a través de la práctica y la educación (García-Fernández & Giménez-
Mas, 2010). Por otro lado, los modelos de rasgos/mixtos, realizan una 
integración de habilidades cognitivas, de los rasgos estables de la personalidad 
y de competencias sociales que se desarrollan a lo largo del tiempo (Bar-On, 
1997). En el análisis de los modelos de inteligencia emocional autores como 
Bueno-Lugo (2019), García-Fernández y Giménez-Mas (2010) denominaron 
tres modelos como los fundadores de la inteligencia emocional, ya que cada 
uno expone la taxonomía de la inteligencia emocional desde diferentes aplica-
ciones y contextos.  

El modelo de habilidades fue la primera propuesta teórica de inteligencia 
emocional (Salovey & Mayer, 1990). Este modelo se enfoca en habilidades del 
procesamiento de la información sobre aspectos cognitivos y emocionales. 
Desde este modelo la inteligencia emocional es definida como la habilidad 
para supervisar los sentimientos y las emociones de uno mismo y de los demás, 
y como la capacidad para discriminar entre sentimientos y emociones para la 
orientación de los pensamientos y las acciones (Mayer et al., 2000).  
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Figura 1. Modelos Clásicos de la Inteligencia Emocional en su Última Versión 
 

Nota. Elaboración propia de los autores, la fuente extraída corresponde a Bar-On (2000), 
Goleman (2000), Salovey y Mayer (1997). 

 
El modelo de habilidades en su primera versión publicada en 1990, se cen-

traba en la percepción y expresión emocional, en 1997 realizaron una actuali-
zación en donde integraron las habilidades de comprender y reflexionar sobre 
las emociones (Fernández-Berrocal et al., 2004). En la versión actualizada del 
modelo se resalta que las emociones estimulan al pensamiento a ser más inte-
ligente y, por ende, que el individuo logra pensar de manera más inteligente 
con el control de las emociones (Mayer et al., 2001). Las habilidades que in-
tegran el modelo de Mayer y Salovey se ordenan jerárquicamente, desde la más 
simple a la más compleja en función de los procesos psicopedagógicos reque-
ridos (Mayer et al., 2000). Las cuatro habilidades del modelo se interrelacionan 
y cada una tiene diferentes grados de desarrollo (Mayer et al., 2001; Mayer & 
Salovey, 1997, 2014). El modelo de habilidades de inteligencia emocional ha 
sido utilizado para fundamentar la construcción de instrumentos que evalúan 
la inteligencia emocional, centrados en medir las habilidades que lo integran. 
Entre estos instrumentos se encuentran la escala de autoinforme Trait Meta-
Mood Scale TMMS-48 (Salovey et al., 1995). La escala de autoinforme redu-
cida TMMS-24 (Fernández-Berrocal et al., 2004). Y los test de habilidad que 
evalúan el rendimiento del individuo en una tarea emocional concreta 
MSCEIT (Mayer et al., 2002). 
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3. Modelo Revisado de Inteligencia Emocional de Mayer y Salovey (1997)5 
 

4. Regulación reflexiva de las emociones para promover el crecimiento emo-
cional e intelectual 
– Habilidad para estar abiertos a los sentimientos, tanto placenteros 

como displacenteros. 
– Habilidad para atraer o distanciarse reflexivamente de una emoción 

dependiendo de su información o utilidad juzgada. 
– Habilidad para monitorizar reflexivamente las emociones en relación 

a uno mismo y a otros, tales como reconocer cómo de claros, típicos, 
influyentes o razonables son. 

– Habilidad para regular las emociones en uno mismo y en otros, miti-
gando las emociones negativas e intensificando las placenteras, sin re-
primir o exagerar la información que transmiten. 

3. Comprender y analizar las emociones empleando el conocimiento emo-
cional 
– Habilidad para etiquetar emociones y reconocer las relaciones entre 

las palabras, y las emociones mismas, tales como la relación entre gus-
tar y amar. 

– Habilidad para interpretar los significados que las emociones conllevan 
respecto a las relaciones, tales como que la tristeza a menudo es pre-
cedida de una pérdida. 

– Habilidad para comprender sentimientos complejos: sentimientos si-
multáneos de amor y odio, o mezclados, tales como el temor como 
una combinación de miedo y sorpresa. 

– Habilidad para reconocer las transiciones entre emociones, tales como 
la transición de la ira a la satisfacción, o de la ira a la vergüenza. 

2. Facilitación emocional del pensamiento 
– Las emociones priorizan el pensamiento al dirigir la atención a la in-

formación importante. 
– Las emociones son tan intensas y disponibles que pueden ser generadas 

como ayuda del juicio y de la memoria sobre los sentimientos. 
– El humor cambia la perspectiva del individuo desde el optimismo 

hasta el pesimismo, favoreciendo la consideración de múltiples puntos 
de vista. 

– Los estados emocionales estimulan afrontar diferencialmente proble-
mas específicos tales como cuando la felicidad facilita el razonamiento 
inductivo y la creatividad. 

1. Percepción, valoración y expresión de la emoción 
– La habilidad para identificar la emoción en los estados físicos, senti-

mientos y pensamientos de uno. 
– Habilidad para identificar las emociones en otros, en bocetos, en obras 

5 Fuente extraída de Mayer y Salovey (1997)
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de arte, a través del lenguaje, sonido, apariencia y conducta. 
– Habilidad para expresar emociones adecuadamente y expresar las ne-

cesidades relacionadas con esos sentimientos. 
– Habilidad para discriminar entre expresiones precisas o imprecisas, u 

honestas versus deshonestas, de las emociones. 
 

Los modelos de la Inteligencia Emocional establecidos como mixtos o ras-
gos son considerados también como modelos de competencias emocionales 
(Goleman, 1995) o de competencias socioemocionales (Bar-On, 2000) debido 
a que combinan componentes motivacionales y de personalidad (García-Fer-
nández & Giménez-Mas, 2010; Soriano et al., 2019). Desde este modelo la 
inteligencia emocional es definida como un conjunto de competencias que 
orientan la ejecución de las conductas sociales (Bradberry & Greaves, 2005), 
dichas competencias no son innatas, se aprenden y se entrenan (Goleman & 
Cherniss, 2013). Este autor destaca que, la motivación y el comportamiento 
obedecen más a factores emocionales que a factores cognitivos y que, por lo 
tanto, el rendimiento académico por sí solo no es un predictor del éxito pro-
fesional y personal. 

El modelo de Goleman ha sufrido tres actualizaciones importantes, en la 
primera versión definió veinte competencias emocionales claves y las agrupó 
en cinco categorías (Goleman, 1995). En la segunda versión estas categorías 
las dividió en competencias personales y sociales (Goleman, 1998). Y en la úl-
tima versión de su modelo integró 25 competencias emocionales y las organizó 
en función del carácter intra e interpersonal y del proceso emocional que im-
plica a estas competencias como reconocimiento o regulación (Boyatzis et al., 
2000). Este modelo ha despertado gran interés en el ámbito educativo y en el 
de las organizaciones, su objetivo principal se centra en mejorar la efectividad 
y el rendimiento profesional (Goleman & Cherniss, 2001). 

El instrumento de evaluación que se fundamenta en este modelo es el Emo-
tional Competence Inventory (ECI ) (Boyatzis & Goleman, 1999). El modelo 
de Goleman tiene un amplio reconocimiento internacional. Ha recibido im-
portantes críticas por estar integrado por variables de tipo emocional, social y 
de personalidad. Esta integración ha llevado a que se distancie de la propuesta 
inicial de la inteligencia emocional y de la consideración como una inteligencia 
genuina (Bisquerra, 2009; Mayer et al., 2000; Mestre & Fernández-Berrocal, 
2007). 

El modelo mixto de inteligencia emocional de Bar-On (1997) se caracteriza 
por complementar el coeficiente intelectual con el coeficiente emocional. 
Desde este modelo la inteligencia emocional es definida como el conjunto de 
capacidades no cognitivas, competencias y destrezas que pueden ser modifica-
das y que resultan esenciales para desenvolverse ante los desafíos cotidianos, 
para adaptarse y enfrentar las demandas y presiones del medio, influyendo en 
el bienestar general y en la salud emocional del individuo (García-Fernández 
& Giménez-Mas, 2010).  
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La propuesta del modelo inicial de Bar-On (19997) estuvo integrada por 
cinco componentes y quince factores, cuya característica principal fue el estar 
integrado por habilidades no cognitivas y por destrezas que se desarrollan du-
rante la experiencia que adquiría el individuo (Bar-On, 2006). En la actuali-
zación que sufrió el modelo de Bar-On (2000), se denominó como modelo de 
Inteligencia Socio-Emocional. Desde esta perspectiva la inteligencia emocional 
fue definida como un «conjunto de competencias emocionales y sociales, ha-
bilidades y facilitadores que determinan nuestra efectividad a la hora de com-
prender y expresar nuestros sentimientos, comprender a los demás y 
relacionarnos con ellos y afrontar las demandas cotidianas»6. Definición que 
llevó a que se considerara el modelo como una aproximación teórica, que ana-
liza un conjunto de características de personalidad (Zeidner et al., 2002).  
 
 
4. Otros Modelos de Inteligencia Emocional  
 

Los modelos teóricos de inteligencia emocional de habilidades y rasgos/mix-
tos de Mayer y Salovey (1990, 1997), de Goleman (1995, 1998, 2000) y de 
Bar-On (1997, 2000) fueron la base en los que se fundamentaron los nuevos 
modelos que diversificaron el concepto de inteligencia emocional. Los modelos 
que se presentan contemplan componentes tanto de los modelos mixtos, como 
de los modelos de habilidades, englobando específicamente las habilidades cog-
nitivas y los componentes de la personalidad (García-Fernández & Giménez-
Mas, 2010; Soriano et al., 2019). En este estudio se localizaron 17 modelos 
de inteligencia emocional que han sido propuestos por autores que no han lo-
grado un consenso conceptual en la comunidad científica (Vallés, 2005). Estos 
modelos carecen de respaldo empírico y, como resultado, los estudios en los 
que se han centrado tampoco cuentan con una base teórica sólida (Petrides et 
al., 2007). A continuación, se exponen los modelos con sus características más 
relevantes y con los componentes que los integran. 
 
 
5. Otros Modelos de Rasgos o Mixtos de la Inteligencia Emocional  
 

Autores: Mayer y Salovey (1997) 
Característica. Utilizar las emociones para facilitar el pensamiento y tomar 

decisiones, para comprender y regular las emociones. 
Componentes. Percepción emocional. Facilitación emocional. Comprensión 

emocional. Regulación emocional. 
 
Autores: Goleman (1996) 

6 R. BAR-ON, The Bar-On model of emotional-social intelligence (ESI), «Psicothema», 18, 2006, p. 
14.
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Característica. Se organiza en función del carácter intra e interpersonal y 
del proceso emocional de reconocimiento y regulación emocional. 

Componentes. Autoconciencia: Conciencia emocional. Valoración de uno 
mismo. Confianza en uno mismo. 

Conciencia social: Empatía. Orientación al servicio. Comprensión organi-
zacional 

Automanejo: Autocontrol. Fidelidad. Adaptación. Integridad. Innovación 
Manejo de relaciones sociales: Desarrollo de los demás. Liderazgo. Influen-

cia. Comunicación. Manejo de conflictos. Impulso de cambio. Desarrollo de 
relaciones. Trabajo en equipo y colaboración. 

 
Autores: Matineaud y Engelhartn (1996) 
Característica. Tiene apertura externa, introduce factores exógenos 
Componentes. Conocimiento en sí mismo. Gestión del humor. Motivación 

de uno mismo de manera positiva. Control de impulso para demorar la grati-
ficación. Apertura a los demás, como aptitud para ponerse en el lugar del otro. 

 
Autores: Bar-On (1997, 2000) 
Característica. Autor del término Coeficiente Emocional por ser comple-

mentario con el término Coeficiente Intelectual. 
Componentes. Intrapersonal. Interpersonal. Manejo del cambio o gestión 

eficaz. 
 
Autores: Cooper y Sawaf (1997) 
Característica. Se adapta a la perspectiva de la IE en el ámbito organizacional 

de la empresa. 
Componentes. Alfabetización emocional. Agilidad emocional. Profundidad 

emocional. Alquimia emocional. 
 
Autores: Saarni (1997, 1999) 
Característica. Se relaciona con la demostración de autoeficacia al expresar 

emociones en las transacciones sociales. 
Componentes. Conciencia del propio estado emocional. Habilidad para dis-

cernir y entender las emociones de otros. Habilidad para usar el lenguaje y ex-
presiones propias de la emoción. Empatía. Habilidades para diferenciar la 
experiencia emocional subjetiva interna de la expresión emocional externa. 
Habilidad para la resolución adaptativa de situaciones adversas y estresantes. 
Conciencia de comunicación emocional en las relaciones. Capacidad de la au-
toeficacia emocional. 

 
Autores: Rovira (1998) 
Característica. Ofrece subdimensiones del concepto CE para su medición. 
Componentes.  Actitud positiva, reconocer los propios sentimientos y emo-

ciones, capacidad para expresar sentimientos y emociones. Capacidad para 
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controlar sentimientos y emociones. Empatía. Ser capaz de tomar decisiones 
apropiadas. Motivación. Ilusión. Interés. Autoestima. Saber dar y recibir. Tener 
valores alternativos. Ser capaz de superar las dificultades y frustraciones. Ser 
capaz de integrar polaridades. 

 
Autores: Higgins, Grant y Shah (1999) 
Característica. Modelo autorregulatorio de las experiencias emocionales. 
Componentes. Anticipación regulatoria. Referencia regulatoria. Enfoque re-

gulatorio. 
 
Autores: Boccardo, Sasia y Fontenla (1999) 
Característica. Realizan la distinción entre la inteligencia emocional y la in-

teligencia interpersonal. 
Componentes. Autoconocimiento emocional. Control emocional. Automo-

tivación. Reconocimiento de las emociones ajenas. Habilidad para las relacio-
nes interpersonales. 

 
Autores: Elías, Tobías y Fridlander (1999) 
Característica. Se enfocó en el uso de las emociones de modo más positivo 

en actividades de la vida cotidiana de niños/as y adolescentes. 
Componentes. Ser conscientes de los propios sentimientos y de los senti-

mientos de los demás. Mostrar empatía y comprender los puntos de vista de 
los demás. Hacer frente a los impulsos emocionales. Plantearse objetivos posi-
tivos y planes para alcanzarlos. Utilizar habilidades sociales. 

 
Autores: Halberstadt et al. (2001) 
Característica. Integra competencias emocionales y sociales 
Componentes. Enviar mensajes afectivos. Recibir mensajes afectivos. Expe-

rimentar afecto. 
 
Autores: Petrides y Furhman (2001) 
Característica. La IE rasgo es la autopercepción de las emociones y de dis-

posiciones que se localizan en niveles inferiores de la personalidad. 
Componentes. Emocionalidad. Sociabilidad. Autocontrol. Adaptabilidad. 

Automotivación. Bienestar. 
 
Autores: Bonano (2001) 
Característica. Procesos de autorregulación para afrontar la emocionalidad 

de manera inteligente. 
Componentes. Regulación de control. Regulación anticipatoria. Regula-

ción exploratoria. 
 
Autores: Barrett y Gross (2001) 
Característica. Comprenden las emociones como un fenómeno emergente 
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y fluido que resultan de la interacción de procesos implícitos y explícitos. 
Componentes. Selección de la situación. Modificación de la situación. Des-

pliegue atencional. Cambio cognitivo. Modulación de la respuesta. 
 
Autores: Zeidner, Mattews, Roberts y MacCann (2003) 
Característica. Contempla el desarrollo del individuo a lo largo de la vida, 

iniciando desde la infancia. 
Componentes. Temperamento. Aprendizaje y funcionamiento emocional. 

Autorregulación emocional. 
 
Autores: Bisquerra y López (2007) 
Característica. Este modelo promueve el bienestar personal y social del in-

dividuo. 
Componentes. Conciencia emocional. Regulación emocional. Autonomía 

emocional. Competencias sociales. Habilidades de vida y bienestar. 
 
Autores: Mikolajczak (2009) 
Característica. Integra los modelos de rasgo y habilidades. 
Componentes. Identificación. Expresión. Comprensión. Regulación. Uso. 
 
Autores: García-Fernández y Giménez-Mas (2010) 
Característica. Está basado en aspectos internos, características propias del 

individuo adquiridas mediante el aprendizaje y/o conocimiento. 
Componentes. Dimensiones endógenas: Responsabilidad. Sentido común. 

Voluntad. Capacidad de aprender.  
Dimensiones exógenas: Habilidad de crear nuevos modelos mentales. 

Persuasión. Adaptación al entorno. Empatía. Capacidad para relacionarse. 
 
 
6. Discusión 
 

Los modelos clásicos de inteligencia emocional han sido fundamentales en 
la comprensión y evaluación de este constructo (Mayer et al., 2016). El pri-
mero de ellos, el modelo de habilidades de Mayer y Salovey (1997), se enfoca 
en las habilidades relacionadas con el procesamiento de la información emo-
cional y define la inteligencia emocional como la capacidad de supervisar y 
discriminar sentimientos y emociones propias y ajenas para guiar el pensa-
miento y las acciones. Este modelo ha sido actualizado a lo largo del tiempo, 
y se le han añadido habilidades como la comprensión y la reflexión emocional 
(Cartwright & Pappas, 2008). En contraste, los modelos mixtos o de rasgos, 
como el de Goleman (1995), se centran en competencias emocionales que 
mezclan aspectos motivacionales y de personalidad. Según estos modelos, la 
inteligencia emocional se trata de un conjunto de competencias que influyen 
en la ejecución de conductas sociales y pueden ser aprendidas y entrenadas 
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(Goleman & Cherniss, 2013). El modelo de Goleman también ha sufrido ac-
tualizaciones, dividiendo estas competencias y organizándolas en función del 
carácter intra e interpersonal y del proceso emocional involucrado, regulación 
y reconocimiento (Goleman, 2011). Por otro lado, el modelo de Bar-On 
(1997) se enfoca en complementar el coeficiente intelectual con el coeficiente 
emocional. Define la inteligencia emocional como un conjunto de capacidades 
no cognitivas, competencias y destrezas que son esenciales para enfrentar de-
safíos cotidianos, adaptarse al entorno y mantener el bienestar general y la 
salud emocional (García-Fernández & Giménez-Mas, 2010). A lo largo de su 
evolución, este modelo ha incorporado componentes no cognitivos y habili-
dades que se desarrollan a través de las experiencias vividas por el individuo. 
Es evidente la diversidad de los modelos planteados, algunos autores enfocan 
sus modelos en la percepción emocional, mientras que otros destacan la em-
patía o la autorregulación (García-Fernández & Giménez-Mas, 2010). Aspecto 
que hace replantearse cuales son los componentes más esenciales y si algunos 
modelos son más completos o aplicables que otros. La falta de consenso sobre 
los componentes clave de la inteligencia emocional podría conducir a una con-
fusión y a un enfoque desigual en los esfuerzos por desarrollar y medir esta ha-
bilidad. 

La falta de integración de las emociones y la cognición en algunos modelos 
es un aspecto crítico, ya que la evidencia científica sugiere que estas dos esferas 
están intrínsecamente interconectadas (Ciarrochi et al., 2000). Algunos mo-
delos no abordan de manera adecuada esta interacción, lo que podría conside-
rarse una limitación. Para una comprensión más completa de la inteligencia 
emocional, es esencial que los modelos reconozcan y aborden la interdepen-
dencia entre las emociones y los procesos cognitivos. La diversidad de perspec-
tivas teóricas y enfoques prácticos presentados en los modelos de inteligencia 
emocional refleja la complejidad y la falta de consenso en el campo (Bisquerra 
& López, 2021). Si bien esta diversidad puede enriquecer el debate y fomentar 
la investigación, también plantea desafíos en términos de aplicación práctica y 
evaluación. La falta de un marco unificado y la variabilidad en la definición y 
medición de la inteligencia emocional son obstáculos que deben abordarse 
para aprovechar plenamente el potencial de esta habilidad en la educación, la 
psicología y el ámbito laboral. 
 
 
7. Conclusiones  
 

Los modelos de inteligencia emocional permiten evaluar y analizar en qué 
medida los programas implementados influyen tanto en el comportamiento 
individual como en la competencia general. A pesar de ser considerados diver-
gentes, estos modelos tienen respaldo empírico y cuentan con instrumentos 
de evaluación estandarizados. Algunos autores señalan notables diferencias 
entre los modelos basados en rasgos de personalidad y la inteligencia emocional 
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de habilidad cognitiva. Estas discrepancias radican en la forma en que se ha 
abordado el concepto de inteligencia emocional, la base teórica que se ha con-
siderado, los objetivos establecidos, la metodología de evaluación utilizada y, 
en particular, en las dimensiones, componentes o factores incorporados en 
cada uno de los modelos teóricos de la inteligencia emocional.  

El enfoque teórico que ha tenido el mayor impacto en el ámbito científico 
es el modelo de habilidades desarrollado por Mayer y Salovey (1997). Este mo-
delo ha servido de base para una cantidad significativa de investigaciones y ha 
proporcionado contribuciones valiosas en el campo educativo. Según el modelo 
de habilidades, la inteligencia emocional se define como la capacidad de per-
cibir, comprender, expresar y regular las emociones propias y ajenas a través 
del procesamiento de la información emocional. En contraste, el enfoque ba-
sado en rasgos describe la inteligencia emocional en términos de rasgos estables 
de la personalidad, tendencias conductuales y habilidades autoevaluadas. Aun-
que estos modelos han contribuido significativamente a la comprensión de la 
inteligencia emocional, también han recibido críticas, especialmente en el caso 
de los modelos mixtos, por su inclusión de variables de personalidad, lo que la 
aleja de la concepción inicial de la inteligencia emocional como una habilidad 
genuina. La elección de un modelo dependerá de los objetivos específicos y el 
contexto en el que se aplique, ya que cada uno ofrece un enfoque único para 
entender y medir la inteligencia emocional. 

A partir de la diversidad de investigaciones revisadas, se puede concluir que 
el modelo de habilidades de Mayer y Salovey resulta ser el más adecuado para 
el desarrollo, la implementación y la evaluación de programas de educación 
emocional. Este modelo se sustenta sólidamente y consta de un conjunto de 
habilidades que permiten una evaluación coherente de la inteligencia emocio-
nal a través de diversos procedimientos, lo que lo convierte en un enfoque só-
lido y estable.  
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